
Reflexionamos sobre Memoria, Verdad y Justicia, tres ejes fundamentales que hacen al 

bienestar de toda sociedad. 

 

Memoria. 

Deuteronomio 4,9 

Pero presta atención y ten cuidado, para no olvidar las cosas que has visto con tus 

propios ojos, ni dejar que se aparten de tu corazón un solo instante. Enséñalas a tus hijos 

y a tus nietos. 

 

Reflexión de Mariú: 

Vimos con nuestros propios ojos. Fuimos testigos de una transformación personal y 

comunitaria, inmersos en un despertar eclesial por el Vaticano II, Puebla y Medellín. 

Nuestro compromiso fue más allá de la participación en el culto. Fue una necesidad 

imperiosa de conocer y reflexionar la palabra de Dios a través de esta nueva mirada de la 

Iglesia. 

Surgían como flores después de la lluvia, jóvenes que querían reunirse y comprometerse. 

Los dos sacerdotes que estaban en ese momento no daban abasto. Fuimos convocados 

algunos mayores y tampoco nos daban los tiempos. Tiempos inmensamente ricos y 

fecundos, que se fueron transformando en persecución, temor, prevención. Comenzaron 

las desapariciones y los falsos enfrentamientos fabricados por una prensa hostil. No 

entendíamos tanta barbarie. Nuestra Parroquia fue señalada como una de las más 

subversivas, nos llamaban “los de la loma”, sufrimos dos atentados en la casa parroquial 

y una denuncia de tener armas en la torre. Los falcon verdes eran habituales recorriendo 

el barrio. La lista de atropellos sería larga. 

La memoria es para iluminar el futuro, para conmemorar a los que físicamente no están 

entre nosotros, recordarlos en nuestro corazón para que este atropello a la dignidad 

humana  no suceda Nunca Más. 

 

 

 



Verdad. 

Juan 8,31-32 

Jesús dijo a aquellos judíos que habían creído en él: “si ustedes permanecen fieles a mi 

palabra, serán verdaderamente mis discípulos: conocerán la verdad y la verdad los hará 

libres”. 

 

Reflexión de Enrique: 

La verdad es, para los individualistas, lo que cada uno quiere y defiende. Así,  cada uno 

tiene su verdad, y eso se trasmite a grupos,  pueblos y naciones, como si fuera una única 

verdad. En gran parte es causa permanente de enfrentamientos  porque  cada individuo 

o grupo o pueblo defiende su verdad y no acepta las de los demás. 

Nadie es dueño de la verdad, sí podemos ser parte de su búsqueda, con humidad, con 

buena disposición, para edificarla entre todos. Para los que nos planteamos la 

solidaridad, el trabajo en común,  la colaboración, la fraternidad: la Verdad, en este caso 

con mayúscula, es la búsqueda conjunta, en equipo, entre todos, de esa Verdad que nos 

trasciende y que tiene que ver con toda la humanidad, y también con el cuidado de 

nuestro planeta y por qué no, con todo el Universo.  

Y es esa Verdad la que debemos descubrir y desentrañar entre todos, en conjunto, 

dialogando, buscándola permanentemente, discutiendo si es necesario.  

Es la Verdad de Dios, la que nos dicta la conciencia universal, y que para la humanidad, 

tiene que ver con la igualdad de derechos y obligaciones, igualdad de oportunidades y de 

realización, compartiendo los bienes que nos son dados a todos y para todos. Cuántas 

veces nos reunimos en grupo alrededor de un fuego con una guitarra. Cuántas veces 

rememoramos a las primeras comunidades cristianas que compartían sus bienes. 

No éramos santos, por supuesto, pero nuestra tarea estaba orientada al bien común y 

pensábamos y actuábamos sobre todo para mejorar las condiciones de vida de quienes 

menos tenían, con la Fe en un Dios bueno que había hecho todo para todos.  

Por esa Verdad  luchaban los que hoy rememoramos. Ellos ahora conocen la Verdad 

definitiva, ya están inmersos en ella. Nuestro compromiso de ayer, hoy y siempre,  es 

permanecer fieles a la palabra de Jesús para ser verdaderamente sus discípulos así como 

lo fueron  los compañeros que hoy recordamos. Y como también nos dice Jesús, esa 

Verdad nos hará libres. 



 

Justicia. 

Isaías 11,3-5 

El no juzgará según las apariencias ni decidirá por lo que oiga decir: Juzgará con justicia a 

los débiles y decidirá con rectitud para los pobres del país; herirá al violento con la vara 

de su boca y con el soplo de sus labios hará morir al malvado. La justicia ceñirá su cintura 

y la fidelidad ceñirá sus caderas. 

Isaías 32,17 

La obra de la justicia será la paz, y el fruto de la justicia, la tranquilidad y la seguridad 

para siempre. 

 

Reflexión de Julio: 

Julio habló sobre la justicia divina y la justicia de los hombres. 

Contó sobre su secuestro, permanencia en “La escuelita” y prisión en Rawson. 

Como un ejemplo de la justicia de ayer que sigue siendo hoy igual, relató que estando 

preso en Rawson se le inició una causa judicial con el objetivo de mantenerlo en prisión, 

si se caía la causa por la que estaba en prisión por decisión de un tribunal militar (no 

siendo él militar sino civil). La causa se inició con una acusación falsa, y habiendo negado 

las imputaciones, pidió ampliar la indagatoria.  Ante la sorpresa del juez, planteó que su 

ampliación era para informar sobre su secuestro ilegal con malos tratos en presencia de 

su esposa e hijos, también de su permanencia ilegal en “La escuelita”. Entonces el juez 

“negoció” que si él no agregaba esa declaración, en 20 días le llegaba el sobreseimiento, 

cosa que se dio no a los 20 pero sí a los 25 días. 

También contó que un amigo abogado le manifestó que él nunca sería juez porque no se 

sentía capacitado para condenar a otra persona, fuera el delito que fuera. Como una 

manera de mostrar que la justicia humana siempre es imperfecta. 

Por último, aprovechando la presencia del primer párroco de  Sánchez Elía, Néstor 

Navarro (que concurrió junto al obispo Carlos), le agradeció el haberlo  invitado a la 

lectura de la Palabra durante la misa, facilitando así su integración a la comunidad luego 

de haber cumplido su injusta condena. 

  



 

Adhesión enviada por Daniel Paira: 

 

 A partir de recordar aquel 24 de marzo de 1976 y traer a la memoria todos los sucesos 

trágicos que vivimos en nuestra patria, como hermano de Alberto, que fue vecino desde 

niño de esta comunidad, que se comprometió hasta dar su vida por la construcción de 

una sociedad mas justa desde una clara opción por los pobres y excluidos. No puedo 

dejar de reconocer en él el testimonio de entrega y valentía; y que al ver su imagen en 

una de las tantas marchas del 24 de marzo realizada en plaza de mayo, portada por un 

grupo scout que recuerda a todos los compañeros; tomo conciencia que esta entrega y 

compromiso de él ya no pertenecen a mi exclusivo interior, sino que se ha transformado 

en un testimonio vivo, que como el de todos aquellos compañeros hermanos 

comprometidos, siguen diciendo que la vida que nos ha sido dada nos es para acapararla 

sino para darla.   

Aprovecho la ocasión para mandar un fuerte abrazo a todos los vecinos, hermanos y 

compañeros del barrio y agradecer a la vez esta oportunidad de poder recordar a 

Alberto. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

Adhesión enviada por Julia Pizzá. 

 

Queridos todos y todas 

Lamento no poder compartir con ustedes este momento de encuentro, pero quiero 

hacerles llegar mi abrazo y mi agradecimiento por recordar (volver a pasar por el 

corazón) a mi papá, y con él a los 30.000. Es especialmente conmovedor que este 

ejercicio colectivo de Memoria se desarrolle en el barrio que lo vio crecer, donde 

comenzó a dar forma a sus sueños de un mundo libre, justo y para todos. Sueños que 

comenzaron de muy chico con su participación en los grupos scouts y católicos y se 

transformaron después en un mayor compromiso cuando abrazó la militancia política.   

Este nuevo 24 de marzo nos convoca a abrazarnos y a realizar un nuevo ejercicio de 

Memoria, para seguir desentrañando la Verdad y no cesar nunca en el pedido de Justicia. 

Alberto, Liliana y los 30000 son semilla que puja para germinar y lo hacen en cada acto 

solidario, en cada pibe comprometido con el otro, en cada niñito o niñita que hace suya 

la historia de todos. Como Ana, que con solo 6 años pinta pañuelos con el nombre de sus 

abuelos y dice NUNCA MÁS.  

Los y las abrazo fuerte,   

 Julia 

Hija de Alberto y Liliana        

Hija de los 30.000 


